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Domingo 2: Colecta de Cáritas. 
Martes 4: Reunión del consejo parroquial: 20,30 h. 
Miércoles 5: Reunión de padres de 1ª Comunión: 18,00 h. 
 Tema: “Los trucos de los etiquetados de alimentos”. 
 Reunión de Pastoral de la salud: 20,30 h. 
Sábado 8: Adoración nocturna: 19,30 h. 

 

Día 01.- Solemnidad de Todos los Santos. 
Día 02.- Domingo 31 del Tiempo Ordinario C 
 Conmemoración de todos los fieles difuntos. 
 En especial por los difuntos de la parroquia.  
Día 09.- 32 Domingo del Tiempo Ordinario C 
 Dedicación de la Basílica de Letrán. 
 Día de la Iglesia diocesana. 
 293 aniversario de la fundación de los redentoristas. 
 Mártires redentoristas de Cuenca y Madrid. 
Día 16.- 33 Domingo del Tiempo Ordinario C 
 Jornada Mundial de los pobres. 
Día 21.- Presentación de la Virgen María. 
Día 23.- 34 Domingo del Tiempo Ordinario C 
 Jesucristo, Rey del universo. 
Día 29.- Cena solidaria: 21,00 h 
Día 30.- Primer Domingo de Adviento Ciclo A 
 San Andrés, apóstol. 
 Comienza el tiempo de Adviento. 
 Comienzo de la novena a la Inmaculada. 

 
 

 La celebración de esta fiesta prevalece 
sobre la liturgia del domingo 32. Esta basíli-
ca es la más antigua y la de mayor rango 
entre las cuatro basílicas de Roma. Es la 
catedral del papa, obispo de Roma. Tiene el 

título honorífico de ser “Madre y Cabeza de todas las iglesias 
de la ciudad de Roma y de toda la tierra”. 

 “El 9 de noviembre, domingo, celebra-
mos el día de la Iglesia Diocesana. Es un 
día especial para crecer en el sentido de 

pertenencia a la comunidad diocesana, ser conscientes de sus 
verdaderos problemas y dificultades, pedir por ellos y colabo-
rar en su solución, cada uno desde el lugar que el Señor le ha 
designado en la vida de la Iglesia”. Don José Luis Retana.  

 Colecta extraordinaria por la Iglesia Diocesana. 

  El 9 de noviembre de 1732, san Alfonso Mª  
de Ligorio funda la Congregación de los PP. Re-
dentoristas en la ciudad de Scala, próxima a Nápo-
les (Italia). De esto, el 9 de este mes se cumple el 
293 aniversario. Actualmente somos 5.095 reden-

toristas esparcidos por 79 países. 
 

ORACIÓN POR NUESTROS DIFUNTOS 
  

  Señor, tú nos diste la vida  
como un don maravilloso,  
la dejaste en nuestras manos 
como un cántaro lleno de agua fresca  
para el viaje.  

 

 Ahora el cántaro se ha roto.  
 

 El agua de la vida se derrama,  
y nuestra sed va dejando reseco el corazón; 
pero, al menos, nos anima la esperanza 
de que, lo mismo que acogiste la vida 
y la causa de tu Hijo, has de aceptar  
la vida y la muerte de nuestros difuntos 
que han partido hacia tu casa. 
  Gracias, Padre, por sentarlos a tu lado,  
mientras caminamos nosotros a su encuentro. Amén. 

   

 Beatos José Gorosterratzu y compañeros mártires redentoris-
tas de Cuenca y beatos Vicente Renuncio y compañeros mártires 
redentoristas de Madrid. 



 
  

 

Hoy es un día especial para recordar y agradecer a 
personas con las que hemos con-
vivido y que nos preceden en el 
misterio de la trascendencia… 
Entre los diversos modos de re-
cordar y agradecer incluimos la 
oración y la celebración creyente 
de la vida en comunión con Jesús 
“el Viviente”, al que notamos en 
medio de la comunidad de un 
modo muy significativo. 

Hoy es también un día muy apropiado para reflexionar 
sobre la muerte, un enigma que tanto cuestiona y preocu-
pa. Muchos nos interpretamos como hijos del amor y co-
mo regalo. Pensamos que nacemos para vivir. Sin embar-
go, una pregunta repiquetea en el interior con intensa 
resonancia: ¿Quién tiene la última palabra: la vida o la 
muerte?  

La muerte es un umbral que todos hemos de atrave-
sar. Y con la muerte llega el misterio… Algo tan trascen-
dente que la psicología humana solo puede afrontar con 
interrogantes, aspiraciones y esperanza. Pero los creyen-
tes lo afrontamos también desde la fe y con confianza en 
Dios, Señor y Dador de vida… En esta clave la esperanza 
reluce más, crece y se expande… 

Es evidente que en el fondo de la identidad humana 
hay resistencia a desaparecer y hay ansias muy arraiga-
das de vida en plenitud, de libertad, de amor, de proyec-
ción potente… Si somos criaturas de Dios, él no se puede 
reír de nosotros tronchando la pasión que sentimos por 
vivir. Y gracias a la fe reconocemos y tenemos la certeza 
de que somos “hijos” de Dios y muy queridos… 

Contemplar la muerte de cara es necesario. Ignorarla 
o intentar borrarla de nuestra consideración es un engaño 
y un signo de no tomarse la vida en serio, con realismo y 
con entereza. Jesús asumió el riesgo de la muerte con 
conciencia clara de este paso definitivo. Su actitud fue 
encomendar su vida a la protección de Dios: “Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu…” (Lc 23,46). 

 

Octavio Hidalgo 

 

 Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 17-26. 
 He perdido la paz, me he olvidado de la dicha; me dije: 
“Ha sucumbido mi esplendor y mi 
esperanza en el Señor”. Recordar mi 
aflicción y mi vida errante es ajenjo y 
veneno; no dejo de pensar en ello, 
estoy desolado; hay algo que traigo 
a la memoria, por eso esperaré: Que 
no se agota la bondad del Señor, no 
se acaba su misericordia; se renue-
van cada mañana, ¡qué grande es tu 
fidelidad!; me digo: “¡Mi lote es el Señor, por eso esperaré 
en él!”. El Señor es bueno para quien espera en él, para 
quien lo busca; es bueno esperar en silencio la salvación del 
Señor. Palabra de Dios. 

 

 Salmo 142, 1-11 
 

  R.- Señor, escucha mi oración. 
 

 Tú que eres fiel, atiende a mi súplica. 
Tú que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo  
es inocente frente a ti. R.- 
 

 Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. R.- 
 

 Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
En la mañana hazme escuchar  
tu gracia, ya que confió en ti. 
Señor, escucha mi oración. R.- 
 

 Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu que es bueno 
me guíe por tierra llana. R.- 

 

 San Pablo: 2ª Corintios 5, 1-10 
 Hermanos: Es cosa que ya sabemos: Si se destruye 
este nuestro tabernáculo terreno, tenemos un sólido edifi-
cio construido por Dios, una casa que no ha sido levanta-
da por mano del hombre y que tiene duración eterna en 
los cielos. Siempre tenemos confianza, aunque sabemos 
que, mientras vivamos, estamos desterrados lejos del 
Señor. Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y es tal 
nuestra confianza que preferimos desterrarnos del cuerpo 
y vivir junto al Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarle. Porque todos tendremos 
que comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir 
premio o castigo por lo que hayamos hecho en esta vida. 

Palabra de Dios. 

 Evangelio según san Juan 14.1-6 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: - No 
perdáis la calma: creed en Dios y creed también en mí.  
 En la casa de mi Padre hay muchas estancias, y me 
voy a prepararos sitio.  
 Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo, estéis también voso-
tros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino. Tomás le 
dice: - “Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos 
saber el camino?”.  
 Jesús le responde: - “Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida. Nadie va al Padre, sino por mí”.  

Palabra del Señor. 


